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EVOLUCION DE LA COMUNIDAD DE AVES DE UN
 
ENCINAR ADEHESADO TRAS UN TRATAMIENTO AEREO
 

CON DIFLUBENZURON
 
F. CABELLO DE ALBAI 

RESUMEN 

A fin de conocer las posibles alteraciones que en la comunidad de aves de un encinar adehesado puede 
producir el tratamiento aéreo masivo con diflubenzur6n, se ha estudiado la evolución de la densidad 
de las especies presentes mediante la realización de transectos lineales en una parcela tratada contra 
lepidópteros defoHadores. El tratamiento tuvo lugar el 24 de Abril ucilizando 0,125 litros de materia 
acciva por hectárea. 

Tras el tratamiento se obseva una disminución en la densidad de todos los grupos crófieos, que remite, 
gracias a la culminación del proceso reproductor, en granívoros y polífagos. Por el contrario, los pári­
dos, típicos insectívoros forestales, se mantienen, tras el tratamiento, en sus niveles pob1acionales 
mínimos. 

A pesar de que no encontramos diferencias estadísticas significativas para el total de la poblaci6n, el 
comportamienco de la densidad de páridos nos indica una influencia del t!atamiento sobre este grupo, 
debida a la disminuci6n de sus recursos tr6ficos durante el proceso reproduccor. 

Palabras clave: Comunidad de aves, Diilubenzur6n, Encinar adehesado, Granívoros, Indice kilomé­
trico de abundancia, Insecticida, Lepid6pteros, Páridos, Polífagos. 

INTRODUCCION Se ha comprobado la reducci6n de la densidad de 
determinadas especies tras los tratamientOs reali­

A pesar de la creciente expansi6n en la Península zados con DDT (KNUPP '1 al., 1976; TWEIST,
Ibérica del uso de productos fitosanitarios en 1965; HUNT y SACHO, 1969). Los insecticidas 
explotaciones agroforestales, es mínimo el esfuer­ orgánicos de síntesis llegan a producir la muerce 
zo investigador invercido en el conocimiento de de las aves (HUBLE y MAEs, 1968), alceran su 
los efecros que la aplicaci6n de biocidas tiene en comportamiento (PEAKALL, 1985) Y proceso
el desarrollo de las comunidades de aves que ocu­ reproductor (PEAKALL, 1970). La aplicación 
pan dichos ecosistemas. Son muy diferentes los puede alterar el desarrollo del embri6n haciéndo­
factores implicados en la respuesta que la comu­ lo invialble (LU1z y LUTZ-OSTERTAG, 1972; MEI­
nidad de aves o alguno de sus componenees tiene NIEL, 1973; HOFFMAN y EASTlN, 1981; VAR­
ante el tratamiento fitosanirario, por lo que resul­ NAGY, 1981).Por último, también el disolvente o 
ta arriesgado predecir dicha respuesta o extrapo­ vehículo utilizado puede tener efectos embrioto­
lar datos y resultados entre distintas experiencias xico16gicos facilitando la penetraci6n de la mate­
(HART, 1990). No obstante, los efectos del trata­ ria activa a través de membranas y la cáscara del 
miento químico sobre las aves puede derivar de huevo (HOFFMAN, 1990; KOFISCHE, 1972; 
una afecci6n directa, por la propia toxicidad del DAVIS, 1982).
mismo, indirecta, por la reducci6n de los recursos 
rr6ficos, o de ambas conjuneamenee. Los esfuerzos investigadores han desembocado en 

el descubrimiento de nuevos productos firosani­
tarios que prometen no afectar, al menos directa­

1 GODESA. Apdo. de Correos 2152.14080 Córdoba. menee a las aves. A pesar de ello, la disponibili ­
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dad de alimemo influye en el camaño de puesta 
de diversas especies de aves insectívoras (HuSSEL 
y QUINNEY, 1985; CLAMENS, 1987) y el éxico 
reproductor (DRENT y DAAN, 1980; MARTlN, 
1987). 

La mayoría de los trabajos de campo se han 
limitado a escudiar las respuesta de alguna 
especie concreta al tratamiento durante su 
ceproducci6n (PASCUAL et al., 1991; PASCUAL & 

PERlS, 1992; ODDERSKAER y SELL, 1993) o la de 
la comunidad de passeriformes bajo otros trata­
miencos (CABELLO DE ALBA, 1992). Precende­
mos aporrar alguna luz sobre su evolución tras 
la aplicaci6n de diflubenzuc6n [1-(4 -clorop­
henyl) -3- (2, 6-difluirivenzoyl) ucea), uno de 
los denominados insecticidas biológicos, en un 
medio de enorme importancia ambiental y 
socioeconómica. 

AREA DE ESTUDIO 

La finca [[acada se encuentra en el nordeste de la 
procincia de Córdoba, en el cérmino municipal 
de Pedroche. Se sitúa en el Valle de los Pedro­
ches, una de las comarcas en que puede dividerse 
la Siecra Morena cocdobesa (C.E.B.A.C., 1971). 
La estructura geológica batOlítica de la zona le 
confiere un relieve homogéneo y suave, quebrado 
por afloraciones granodioríticas y pequeñas 
corrientes de agua, todo ello a una altura de 500 
a 600 m s. n. m. En cuanto a la vegetación poten­
cial, el bosque que poblaría estos terrjtorios, aun­
que con macices, sería un encinar correspondien­
te a la asociación Pyro Bourgaeanae-Quercetum 
rotundifotiae (RIVAS MARTÍNEZ, 1987). La zona se 
encuentra más o menos alterada dependiendo de 
los usos ganaderos y agrícolas del área, con una 
cobertura arbustiva del Oal 10% Yarbórea de no 
más del 50%, la denominada dehesa tipo O 
(TORRES et al., 1981). 

la comunjdad de lepidópteros que acoge la enci­
na en la zona donde se han desarrollado los trata­
mjentos está compuesta principalmence por 
Geométridos, Tortrícidos y Noctuidos como 
grupos más importantes (información más deca­
lIada en CABELLO DE ALBA, 1982). Un rocal de 39 
especies de aves han sido observadas en la zona 
durante la realización del estudio, se enumeran 
en el Apéndice I. 

MATERIAL Y METODOS 

La superficie de encinar ceacada con diflubenzu­
rón ha sido de 231 hectáreas. El tratamiento fue 
aéreo, siguiendo la cécnica de aplicación de volú­
menes ultrajados y se realizó el 24 de Abril apli­
cando 0.125 litros de materja activa y 5 litros de 
gasoil, como disolvente, por hectárea. El diflu­
benzurón escá calificado por nuestra ligislación 
como de baja peligrosidad para la salud humana 
y de wxicidad baja tanto para la fauna terrestre 
como paca la acuíeola (D.G.P.A., 1990). Actúa 
por ingestión, jnterfidendo la formación de qui­
tina, y como consecuencia, el desarrollo de las 
larvas de lepidópceros. Se ha mostrado efectivo 
en el tratamiento de diversas plagas forestales y 
presenta una limitada persistencia en el medio 
(SUNDARAM, 1991). 

Se marcó dentro de la parcela tratada un itinera­
rio lineal fijo de 1.787 m de longitud, evitando 
los márgenes para elimjnar en lo posible la apari­
ción de efecto borde con parcelas colindantes, 
que fueron objeto de o[[os cratamientos. 
Siguiendo semanalmente dichos itinerarios y 
según el método de taxiado son banda (PURROY y 
TELLERlA, 1984), hemos obcenido paca cada espe­
cie un índice kilométrico de abundancia (IKA de 
FERRY y FROCHOT, 1958), que nos da idea de la 
densidad de las mismas en cada visita. Los tran­
sectas fueron siempre realizados por la mañana, 
por el mismo observador, e iniciados a la misma 
haca al objeco de que fuecan compacables (JiiRVJ­
NEN el al., 1976). El número de transectos reali­
zados ha sjdo de siete entre los días 30-11I y 18­
V, distribuidos por igual en los períodos inme­
diacamente anterior y posterior a la fecha del tra­
tamiento. 

De las especies detectadas han sido excluidas 
para el análisis Accipritiformes, Strigiformes, 
Apodiformes e Hirundínidos, así como Corvus 
corone y COrvflS corax, que sólo han sido obsevadas 
sobrevolando el área. Para determinar el posjble 
impacto del tratamiento fitosanitario en la 
comunidad de aves analizaremos la evolución 
del IKA tmal y hemos agrupado a diversas espe­
cies, sedentarias y de regular presencia en la 
zona, según sus preferencias tróficas. El primer 
grupo está formado por Parus caerulem y Parus 
major, dos páridos insectívoros forestales con un 
importante concenido en su dieta de larvas de 
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lepidópteros (OBESO, 1987; GUlTIAN, 1985). Finalmente, al objeco de buscar posibles diferen­
U n segundo grupo queda inregrado por dos cias entre la comunidad de aves anterior y posre­
especies típicamente granívoras como son Passer rior al traramienco, hemos procedido al análisis 
domeJlicus (SANCHEZ-AGUADO, 1986; ALONSO, esradísrico compararivo (rest de la U de Mann­
1985) Y Miliaria calandra (TELLERIA el el., Whitney) de los IKA medios anreriores y poste­
1989). El úlrimo grupo incluye a especies carac­ riores de las especies consideradas, eliminando 
rerizadas por su menor especialización crófica previamenre a Merops apiaster, Himndo mstica y 
como son Cyanipica cyanus (GIL-LLETGET, 1928), rodas aquellas que por su fenología en la zona 
Galerida crislala (TELLERlA el al., 1988), y Turdm podrían falsear los resulrados, así como las de 
merula (GUITIAN, 1985) al que denominaremos presencia esporádica que podrían producir el 
polífagos. mismo efecco (Tabla 1). 

TABLA [ 

DENSIDAD DE LAS DIFERENTES ESPECIES Y DE LOS GRUPOS TROFICOS CONSIDERADOS DURANTE EL
 
PERIODO DE ESTUDIO EXPRESADAS EN INDICES KILOMÉTRICOS DE ABUNDANCIA (IKA). NUMERO DE
 

ESPECIES DETECfADAS EN CADA VISITA Y DENSIDAD TOTAL DE AVES EXPRESADA EN IKA.
 
LOS CUATRO ULTIMOS DATOS CORRESPONDEN A FECHAS POSTERIORES AL TRATAMIENTO. MEDIAS DE
 
LOS IKA ANTERIOR Y POSTERIOR DE CADA GRUPO Y DE LAS ESPECIES TENIDAS EN CUIENTA PARA EL
 

TEST (U =1,306; P=0,19I > 0,05)
 

30-IlI 5-IV lO-IV 26-IV 2-V lO-V 18-V A D 

A/eaoris nifa 1,67 1,67 
Coturnixroturn;x 1,11 2,79 2,79 l,ll 
Co/umha pa/llmbus 1,67 1,11 1.67 1,11 1,67 1,30 
Srreptope/ia turtur 0,55 2,23 
C/af/llJt{)T' g/anti4r;fIJ 0,55 0,55 
CflalltlI fanl1fJlI 1,11 2,23 0,55 2,23 1,30 
MeropJ ap;aJur 0,55 1,67 
Upupa tpOpJ 0,55 2,79 1,67 1,67 2,23 1,67 L,39 1,86 
Pieus vir;diJ 0,55 
Ga/erida &T;Jtata 6,15 7,27 6,L5 3,91 3,35 9,51 8,39 8,53 7.09 
Úillula arbDr'tD 0,55 0,55 0,55 
Phrxn;curllJ ()(hrurDS 1,11 
S/lX;rola ru/xtra 0,55 
Oenenrhe Ontantm 0,55 
Turd,1J ml'll/a 1,67 4,47 1,11 l,ll 1,11 2,79 2,51 1,95 
Turd,/J ViJÚvonlI 1,11 1,11 0,55 I,U 1,53 
MlI1árapa Jtriata I,ll 
ParoJ caem/mJ 1,67 2,23 3,9L 4,47 1,67 2,23 2,23 2,09 2,05 
Paf1JJ trkIjor 5,59 8,39 5,59 3,91 4,47 1,67 1,67 5,17 2.61 
Cl'th;a bracbydnetyla 0,55 0,55 0,55 0,55 0,55 
Or;oltlJ Olio/uJ 0,55 
Lan;fIJ Jntator 1,11 5,03 0,55 I,U 3,53 3,91 2,23 
CYtlnOp;f4 ryanllJ 2,23 2,79 L,67 1,67 1,11 2,79 6,15 2,23 3,35 
Srllml/S uni{(J/or 6,[5 5,03 2,79 5,59 6,15 8,39 5,59 3,63 6,7L 
P4iJl' dOflllJtitrlI 1,11 L,67 I,U 3,91 1,67 6,15 L,39 3,9L 
Fring;lIa COllthJ 0,55 1,67 1,11 L,67 L,39 
Sl';ntlI Strit¡UJ 1,11 7,24 2,79 1,39 2,79 
Carduelir f4rdutliJ 3,35 7,27 5,03 2,23 2,79 0,55 4,61 1,67 
Aiiliaria calandra 6,15 15,6 14,5 L3,4 5,59 10,1 11,1 10,3 8,95 

Páridos 7,27 LO,63 9,51 8,39 6,[5 3,91 3,9[ 9,01 5,5 
Granívoros 6,15 16,78 L6,22 L4,54 9,51 11,75 17,34 13,05 13,2 
Polífagos 10,07 14,54 8,95 6,71 5,59 15,10 14,54 1l,I 10,4 

IKA total 40,2 69,3 48,1 55,9 4[,9 53,1 50,9 52,6 50,49 
Especies presentes 15 L8 L6 L9 16 16 [3 
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La disponibilidad de larvas de lepidópceros se ha 
calculado mediante vareo de tres encinas y conteos 
en ramas de 10 cm de longitud de cinco de ellas 
con seis días de antelación a la fecha del trata­
miento, el día siguiente al mismo y diez días des­
pués. Los resultados se exponan en la Tabla n. 

RESULTADOS 

En la Tabla 1 se exponen lor resultados para cada 
una de las especies consideradas, la evolución del 
IKA total y el número de especies detectadas en 
cada visita. 

Respecto de la abundancia total se obseva un 
importante pico máximo el 5-IV protagonizado 
principalmente por Miliaria calandra y Fringilla 
coJelehs. Superado dicho pico se da una evolución 
al alza que dura hasta el 26-IV, fecha inmediata­
mente posterior al tratamiento. El 2-V, encontra­
mos una disminución importante del IKA, que 
se recupera el 10-V y permanece estable hasta la 
última visita del18-Y. 

En la Fig. 1 exponemos la evolución del IKA de 
los tres gupos tróficos que hamos establecido. 
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Los páridos mantienen una población estable 
hasta el 26-IV. momento en el que inician una 
regresión que les lleva a alcanzar sus niveles 
mínimos durante las dos últimas semanas de 
escudio, ellO y e118-V El grupo de los gcanívo­
ros incrementa notablemente su presencia entre 
la primera y segunda semana para mantenerse 
estable hasta el 2-V, fecha en que desciende nota­
blemente. A partir de ese momento la evolución 
supone un ininterrumpido incremento que 
alcanzará su máximo en la última semana de 
escudio, e118-V El grupo de los polífagos dismi­
nuye gradualmente desde el 5-IV hasta alcanzar 
su mínimo el 2-V, momento a partir del cual 
protagonizan un importante aumento que les 
lleva a un máximo mantenido en las dos últimas 
fechas 10 y 18-V 

Las diferencias entre IKA medios, anteriores y 
posteriores al tratamiento, muestra diferencias 
no significativas (U=1.306; P=O. 191>0.05) 
No obsatante, las anteriores son más elevadas en 
12 especies, frente a las 5 que presentan una pos­
terior más elevada y una que se mantiene inalte­
rada. 

O .... ­ 2-V . ,..., ,..v 

tiempo 

Fig. 1. Evoluci6n de la densidad expresada en lKA de cada uno de los grupos [r6ficos, pálidos (rombos), polígafos ([riángulos) y 
granívoros (cuadrados). 
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DISCUSION y CONCLUSIONES 

Las comunidades de aves, en el ámbito medite­
rráneo que nos ocupa, se caractecican en la esta­
ción primaveral y estival por establecer máximos 
de densidad en el mes de Mayo, debido al aporte 
de nuevos contingentes poblacionales derivados 
de la reproducción (HERRERA y SORlGUER, 1977; 
TORRES y LEÓN, 1985; CUADRADO, 1986). El 
paso primaveral se hace notar en cuanto al núme­
ro de especies presentes, al igual que en la zona ...•... •..................
 
estudiada, durante el mes de Abril. donde se 
alcanza el máximo de diversidad dentro de este 
período. En la comunidad del encinar sometido 
al [[atamiento encontramos, salvando un aumen­
to puntual a principios de Abril, un incremento 
de densidad durante dicho mes, que desemboca 
en comunidades similares a la nuestra (bosque 
mediterraneo en TORRES y LEÓN, 1985; acebu­
char en CUADRADO, 1986 Yumbría de HERRERA 
y SORIGUER, 1977) en un máximo absoluto pri­
maveral en Mayo. Sin embargo, en nuesero traba­
jo, y coincidiendo con la fecha del tratamiento, la 
tendencia de la densidad se quiebra a finales de 
Abril e inicia un descenso que se hace patente en 
la primera semana de Mayo. Posteriormente se 
da una fase de recuperación coincidente con el 
período reproductor que lleva a la densidad a 
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acercarse a niveles anteriores, aunque no los 
supera. Si promediamos los lKA totales anterio­
res al tratamiento y los posteriores, obtenemos 
valores de 52,6 y 50,49 respectivamente, cuando 
la densidad en el segundo período y condiciones 
normales es más elevada (HERRERA y SORIGUER, 
1977; TORRES y LEÓN, 1985). 

La evolución seguida por los tres grupos de espe­
cies que hemos segregado es desigual (Fig. 1). 
Los páridos inician un descenso tras el tratarnien­
ca que no remite sino para mantenerse en sus 
COtas más bajas durante las dos últimas semanas 
de trabajo. La densidad de los demás grupos des­
ciende en la semana posterior al tratamiento, 
pero se recupera durante el mes de Mayo, alcan­
zando en la tercera semana de dicho mes la densi­
dad más elevada del período de estudio. Las 
medias obtenidas para el lKA de los diferentes 
grupos antes y después del tratamiento son 
buena muestra de la evolución desigual de los 
mismos (Fig. 2). 

Los resultados obtenidos indican que el trata­
miento fitosanitario ha afectado a la comunidad 
de aves en dos sencjdos. En primer lugar ha 
reducido en las fechas posteriores al mismo la 
densidad de aves, sin discriminar entre los dife-

Fig. 2. Media de los IKA antetiores (columna izquierda) y posteriores (columna derecha) al tratamienro de los tres grupos conside­
rados. De izquierda a derecha granívoros, polífagos y pitidos (vet Material y Mérodo). 
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rentes grupos tróficos. En primavera, incluso 
especies típicamente granívoras incluyen com­
ponentes animales en la dieta, por su mayor 
accesibilidad y la demanda de proteinas de 
dicho origen para el desarrollo de los poBos. Los 
invertebrados suponen en esta época una parte 
importante de la biomasa consumida por adul­
tOS y pollos de especies como Passer domestiC1/.s 
(SÁNCHEZ-AGUADO, 1986; ALONSO, 1985) o 
Pica pica (MARTfNEZ et al., 1992), por lo que en 
alguna medida deben verse afectadas por la 
reducción de la disponibilidad de larvas de lepi­
dópeeros en el medio (Tabla I1). Tampoco pode­
mos olvidar, aunque no hay experiencias o datos 
al respecto, la posibilidad de que el disolvente 
utilizado, gasoil, haya podido tener algún efec­
to disminuyendo la apetencia palatal de semi­
llas y demás componentes de su dieta. No obs­
tante, por contra a lo sucedido con el malathión 
(CABELLO DE ALBA, 1992), la diferencia entee 
las medias anceriores y posteriores de la comu­
nidad no resulta significativa, lo que pone de 
manifiesto el caráner más selectivo del trata­
miento que nos ocupa. 

TABLAII 

DISPONIBILIDAD DE LARVAS DE LEPIDOPTEROS 
(EXPRESADA EN %) SEIS DIAS ANTES, EL DIA 

SIGUIENTE Y DIEZ DIAS 'IRAS EL 'IRATAMIENTO 
(VER MÉTODO) 

D-6 D=l D+1O 

VAREO 100% 123,8% 28,5%
 
RAMILLAS 100% 39.9% 9,09%
 

En segundo lugar, se ha puesto de manifiesto 
durante el proceso reproductor senSTl strictli, una 
influencia desigual del tratamiento si considera­
mos cada gupo tr6fico por separado, afectando en 
roayor medida a los páridos. Las larvas de lepi­
dópteros constituyen el principal alimento de los 
pollos de Parm caeruleT" (BETTS, 1955; CEBAllOS, 
1972; POTTI et al., 1988) y de Parus major 
(BARBA et al., 1989) y su éxito reproductor, 
eamaño de puesra (CLAMENS e ISENMANN, 1989; 
KREBS, 1970; CLAMENS, 1987) y condiciones 
fisiológicas de los pollos al abandonar el nido 

(ODDERSKAER y SELL, 1993) disminuyen cuando 
lo hace la cantidad de alimento. 

La reproducción de Pams caem/eJlJ ha sido estu­
diada anteriormente bajo la influencia de trata­
mientos con diflubenzurón, no habiéndose 
encontrado efectos negativos en el tamaño de 
puesta y éxito reproductor, aunque sí las dismi­
nución posterior del número de parejas nidifi­
canres (PASCUAL y ROBREDO, 1989). Dicho 
estudio se llevó a cabo en un bosque de cebolla 
Qllerms pirenayca sobre parejas nidificantes en 
cajas anidaderas. Es sabido que para especies rro­
gloditas la falta de lugares de nidificación puede 
ser el factor limitante esencial (PERRINS, 1979; 
ALATAlO el al.] 1985). En dichas circunstancias. 
la reducción de los recursos tróficos podría pasar 
desapercibida, no afectando significativamente 
al tamaño de puesta y éxico reproductor de la 
especie en cuestión. La situación de Parm caeru­
lens en el bosque de rebollo se acercaría al mode­
lo descrico si comparamos los niveles de ocupa­
ción de cajas anjdaderas en dicha comunidad 
(PASCUAL, 1985) con los del bosque mixro de 
encina y alcornoque (RODRIGUEZ y TORRES, 

1986) Y con los del encinar adehesado (PERIS y 
PASCUAL, 1990). Esta puede ser la razón de la 
mayor sensibilidad de las poblaciones del enci­
nar adehesado estudiado, donde la madurez del 
estrato arbóreo brinda a las aves rrogloditas gran 
número de cavidades donde nidificar. 
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SUMMARY 

00 purpose ro investigare che possible discurbance of an oak pasmce ground birds comuniry under 
[he influence oE an aerial [[earment wirh Diflubenzuron against leaf-eater lepidoprerous, we have scu­
died che birds densities by means of lineal transect in a rceated plor in che Córdoba province (50u[­
heco Spain) during che 1990 spring seasoo. The [rearment was carried on 24th Apríl using 0,125 
lieees cE active matee and,like dissolvenc, five lieees cE gasoil. We have observed with che trearment a 
deerease in che total birds density. Granivorous and omnivorous groups recaver rhemselves during 
May rhanks ro success reproduction. However, after che [rearment, tree-gleaning insectivorous spe­
cies did nar reCQver rhemselves, maintaining theit poblationallevels to the minimum. 

In spite of finding no significanr statistical differences for the popularion as a whole. rhe variation in 
rhe tree-gleaning insecrivorous densiry shows an indirect influence due to rhe food availability decre­
ase during rhe breeding periodo 

Key words: Abundance kilomerric indexo Birds comuniry, Diflubenzuron, Granivorous. Insecticide. 
Lepidopterous, üak. pascure ground. Omnivorous, Paridae. 

APENDICEI 

Especies de aves detectadas en la zona de estudio durante la realización de los transecros. 
Gyps ftdvltS Upupa epops Parus majar 
AegypüIs monachm Pims viridis Certhia hrachydactyla 
Buteo buteo Galerida cristata Oriolm oriolus 
Hieraetm pennat/ls Lldlula arhorea unir,s senatar 
Alectaris rufa Hirundo daurica CoYVm corone 
Coturnix cOt!¡rnix Phoenimrus oehmros CoYVm coyax 
Columha palumbus Saxicola ruhetra Sturnus unicolor 
Streptopelia tuytur Onanthe oenanthe Passer domesticm 
Clamator glandarim Turdus merula Fringjlla coelehs 
Cumlus cano",s Yurdus viscivoms Serjnm serjnm 
Athene noctua Muscieapa striata Cardl,elis cardmlis 
ApllS apus Parl/S caer/de,,! Miliaria calandra 
Merops apiaster 
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